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ACTO  ÚNICO 


OUAJ3RO  JPRnVIE^RO 

La  escena  representa  una  calle;  al  foro  fachada  de  una  casa;  en  los 
balcones  del  piso  primero  se  verá  una  muestra  con  letras  grandes 
que  dice:  Mademoiselle  Olimpia.  Modiste.  En  primer  término 
de  la  derecha  una  casa  con  puerta  y  balcón  practicables;  en  se- 
gundo término  caja  libre  que  figura  ser  una  bocacalle  lo  mismo 
que  en  segundo  término  de  la  derecha;  en  el  primero  de  la  ¡z-^ 
quierda  puerta  practicable  con  letrero  que  dice:  Café  de  Europa. 
Encima,  balcón  practicable  también  con  una  muestra  que  dice: 
Billares.  Al  levantarse  el  telón  comienza  á  salir  de  la  casa  del 
foro  el  coro  de  mujeres  con  líos  y  cajas;  el  coro  de  hombres  que 
está  dividido  en  grupos  se  acerca  á  ellas.  La  portera  sentada  á 
la  puerta  de  la  casa  izquierda.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 


MODISTAS  y  ESTUDIANTES 

Música. 


Modis. 

Al  fin  llegó  la  hora 
vamos   á  cenar. 

ESTUD. 

Si  me  lo  permite 

la  he  de  acompañar. 

Modis. 

No  se  lo  permito 
que  me  dá  rubor. 

ESTUD. 

Sepa  usted  que  vengo 
con  buena  intención. 

Modis. 

¿Es 

que  viene  Vd.  á  darme  la  lata? 

ESTUD. 

Pues  ¡no  que  no! 

Modis. 

Es 

que  yo  no  la  admito  de  nadie. 

Estud. 

Pues  sí,  señor. 
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Modis.  Si  es  que  tiene  Ud.  gana  de  queda... 

Estud.  Me  quedaré. 

Modis.  Pues  me  marcho  corriendo  á  mi  casa. 

Estud.  La  seguiré. 

Es  usted  bonita... 
Modis.  Basta  de  jabón. 

Estud.  Es  que  yo  la  quiero. 

Modis.  Pues  no  quiero  yo. 

Estud.  ¡Vaya  unos  andares! 

Modis.  Conozco  el  percal. 

Estud.  Es  usted  un  ángel. 

Modis.  Y  usté  un  animal. 

Estud.  Venga  usted. 

Modis.  Ya  le  he  dicho  que  no  quiero  ir. 

Estud.  Oiga  usted. 

Modis.  ¡Buen  humor  tengo  yo  para  oir! 

Estud.  ¡Venga  acá! 

Modis.  ¡Ay,  Jesús,  que  ya  estoy  sofocál 

Estud.  ¡Sin  chistar! 

Modis.  Pues  me  tengo  que  sacrificar! 

(Cógense  del  bra^o.) 
Todos.  Vamonos 

por  ahí 
vamonos  á  cenar  al  Petit, 

y  después 
á  la  Alhambra  á  bailar  un  chotis. 

Y  al  salir, 
unos  churros,  dos  copas  de  anís, 

y  después... 
lo  demás  no  se  puede  decir. 

(Van se  formando  parejas  alegremente.) 

ESCENA  II 


D.  LUCAS  y  la  PORTERA;  el  primero  sale  segundo  término  de- 
recha y  baja  al  proscenio.  La  Portera   ha  de  hablar  siempre  muy 
deprisa. 

D.  Lucas.  Nada,  nada;  estoy  decidido.  ¿Qué  me 
pegan?  ¡Qué  me  peguen!  ¿Qué  me  pren- 
den? ¡Qué  me  prendan!  ¡Estoy  in  albis! 
Hace  veinticuatro  horas  que  no  he  trope- 
zado con  la  gracia  de  Dios  ni  con  la 
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gracia  de  María  Santísima;  ahora  lo  que 
me  falta  es  tropezar  con  la  gracia  de  la 
Constitución;  y  la  gracia  está  en  esta 
carta.  Si  me  da  dinero  este  granuja  de 
D.  Lino,  lo  primero  que  hago  es...  to- 
marlo y  después  le  insulto.  ¡Mire  usted 
que  echarme  de  la  oficina  por  haber 
puesto  en  un  expediente  hespital  y probé! 
¡Cómo  si  tratándose  de  hespital  no  estu- 
viera bien  lo  de  probé  y  viceversa!  ¡Ver- 
me así!  ¡Yo  que  he  sido  comerciante  en 
paños  al  por  mayor!  Y  ahora  estoy  en 
paños  menores ,  como  quien  dice.  La 
cosa  no  tiene  solución:  el  ministro  me  ha 
dicho  que  me  colocará  en  las  primeras 
vacantes  que  haya.  Y  me  ha  repetido:— 
«¡Está  Ud.  en  las  primeras!»  Lo  cual  es 
un  error;  porque  estoy  en  las  últimas! 
(Dentro.)  ¡Doce  y  tres,  quince,  por  diez  y 
siete,  y  tira  el  mingo  con  cuatro! 
¡Portera!  (Yendo  hacia  ella.) 
Hola,  D.  Lucas,  ¿qué  quería  Ud?. .. 
¿Sabe  Ud.  si  está  en  casa  D.  Lino?... 
¿D.  Lino?  El  del  principal  derecha  sin 
entresuelo  letra  A  bis?  Sí,  señor,  pero 
no  suba  Ud;  hoy  se  van  de  viaje  á  to- 
mar los  baños  de  Panticosa;  la  señora 
está  atroz  de  las  piernas;  la  niña  está  im- 
posible de  los  brazos,  y  el  papá  ya  sabe 
usted  como  tiene  el  hígado. 
Sí;  necesita  echarlo. 

¡Ah!  Si  en  esa  casa  padecen  todos  incluso 
persecuciones  por  la  justicia.  Ud.  no  sabe 
los  ingleses  que  vienen. 
¡Caramba! 

Como  lo  oye  Ud.  ¡Y  los  que  no  son  ingle- 
ses! La  chica  está  en  relaciones  con  ese 
D.  Angelito  que  se  pasa  la  vida  dándole 
al  taco  en  el  billar  de  enfrente. 
Ya  lo  he  visto. 

Pues  la  madre  recibe  á  un  señor  que  es 
gimnasta  del  Circo  de  Price  y  trabaja  en 
la  barra  fija.. ¿Qué  le  parece  á  Ud?... 


Mozo  BILL. 

D.  Lucas. 
Portera. 
D.  Lucas. 
Portera. 


D.  Lucas. 
Portera. 


D.  Lucas 
Portera. 


D.  Lucas, 
Portera. 
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D.  Lucas.  ¡Qué  es  la  fija! 

Portera.  Además  son  unos  miserables.  Anteayer 

me  mandaron  á  empeñar  un  relajo  en- 
carnado con  vivos  amarillo  si  y  amarillo 
no  y  me  dieron  quince  céntimos  de  pro- 
pina. 

D.  Lucas.  Bueno,  pues  me  va  Ud.  á  hacer  el  favor 

de  darle  esta  carta... 

Portera.  ¿Cartitas,  eh?...  ¡Para  la  niña,  como  silo 

viera! 

D.  Lucas.  No,  señora. 

Portera.  ¡Ah,  vamos,  tunantón!  Para  la  madre  en- 

tonces. 

D.  Lucas.  Tampoco. 

Portera.  Pues  entonces  ¿para  quién?...  Porque  no 

creo  que  se  dedique  Ud.  al  padre... 

D.  Lucas.  Sí,  señora,  á  ese  precisamente. 

Portera.  Y  ¿qué  quiere  Ud?... 

D.  Lucas.  Que  se  la  entregue   enseguida,  porque 

yo  no  tengo  valor  para  ponerme  delante 
de  él. 

Portera.  ¿Le  tiene  Ud.  miedo?...  Pues  si  es  un  co- 

barde atroz;  el  otro  día  vinieron  á  co- 
brarle una  cuenta  del  camisero  y  ¿á  que 
no  sabe  Ud.  dónde  se  metió?... 

D.  Lucas.  Sí;  me  lo  figuro.  Bueno,  dele  Ud.  la  carta 

y  yo  me  subo  á  mi  boardilla. 

Portera.  A  propósito;  el  casero  me  ha  dicho  que  va 

á  venir  á  echarle  á  Ud. 

D.  Lucas.         ¿A  echarme  de  la  boardilla?... 

Portera.  Sí,  señor;  á  la  calle. 

D.  Lucas.  Señora,  eso  es  un  crimen.  ¡Voy  allegará 
la  calle  hecho  una  tortilla  á  la  francesa! 

Portera.  Pues  así  me  lo  ha  dicho. 

D.   Lucas.         Bueno;  hasta  mañana.  (Entra  en  la  casa.) 

Portera.  Yo  se  lo  digo   á  Ud.  por  su  bien:    vaya 

Ud.  enhorabuena;  buenas  noches.  ¡Ay 
Jesús!  ¡Si  no  fuera  por  estos  desahogos!... 
¡Se  pasa  una  toda  la  vida  sin  decir  pala- 
bra! (Entra  en  la  casa.) 

Mozo  bill.  (Dentro.)  Veintisiete  al  cuatro  y  juega  el 
uno  con  catorce. 


Él  Balcón.— Limendoux  y  Rojas 


ESCENA     III 


SOLEDAD,  balcón  derecha;  después  ÁNGEL,  balcón  izquierda 
con  un  taco  en  la  mano. 


Soledad. 


Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Mozo  BILL. 

Ángel. 

Soledad. 


Ángel. 


¡No  le  veo!  Si  no  habrá  podido  venir 
hoy!...  Sería  la  primera  vez...  Ah,  sí,  allí 
le  veo. 

¡Como  siempre,  jugando  á  carambolas! 
¡Qué  afición!  Ssss!...  Ssss!... 
¡Sólita!  (Asomando.) 
(Asomando.)  ¡Angelito!  ¡Estoy  corrida! 
¡Y  yo  volado! 
¿P¿pr  qué? 

Porque  llevo  una  hora  sin  dar  bola. 
¿Pero  así  estás? 

¿Qué   quieres?    En  acordándome    de  tí 
doy  pifia.  ¿Por  qué  no  has  salido  antes? 
Porque  hemos  estado  arreglando  el  equi- 
paje. 

(Dentro.)  ¡Juega  el  dos! 
Espera  que  voy  á  tirar.  (Entra.) 
¡Qué  desgracia!  ¡Marcharme  por  dos  me- 
ses fuera  de  Madrid!  ¡Dos  meses  sin  ver  á 
mi  Angelito! 

Aquí  estoy;  le  he  dicho  al  compañero  que 
tire  por  mí. 


Música 


Soledad. 

¿Angelito? 

Ángel. 

¡Soledad! 

¿Me  esperabas? 

Soledad. 

¡Claro  está! 

Ángel. 

¿Y  tu  padre? 

Soledad. 

Ya  á  salir. 

Ángel. 

Pues  me  quiero 

despedir. 

io 
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Soledad. 

Van  á  verte. 

Ancel. 

¿Que  más  dá? 

Soledad. 

Que  te  van 

Ángel. 

á  estropear. 
¡Si  te  quiero! 

Soledad. 

¡Yo  también! 

Ángel. 

Muchas  gracias. 

Soledad. 

No  hay  de  qué. 

Ángel. 

Para  verte,  todo  el  dia 

me 

lo  paso  en  el  billar, 

y  no  puedo  con  el  taco, 
mi  queridad  Soledad. 

Soledad. 

Yo 

también  por  ti  me  expongo 

asomándome  al  balcón, 

pues  si  mi  papá  me  coge 

se 

nos  agua  la  función 

Ángel. 

Si  á  mí  me  ve, 

como  es  feroz, 

me  va  á  romper 

el  esternón; 

y  roto  ya, 

mi  dulce  bien, 

no  hay  quien  lo  pueda 

Soledad. 

componer. 

Pues  tu  no  debes 

protestar 

si  es  que  te  pega 

mi  papá; 

porque  si  no 

Ángel. 

me  pega  á  mí. 
¡Que  me  las  den 
todas  ahí ! 

De 

fijo  cuando  vuelvas 

tej 

uro  remonona 

que  aqui  habrás  de  encontrarme 

jugando  á  carambolas. 

Soledad. 

De 

fijo,  cuando  vuelva, 

me 

llevas  al  altar, 

y  entonces  no  es  preciso 

Ángel. 

que  juegues  al  billar,  etc. 

¡Angelito! 

¿Soledad? 
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Hablado 


Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 


¿Con  que  te  vas  y  me  dejas? 

No  hay  más  remedio. 

¿Te  acordarás  de  mí?... 

Mucho. 

¿Me  escribirás? 

Mucho. 

¿Corto? 

¡Largo!  ¿Y  tu? 


Largo  también. 

¿Me  perdonarás  las  faltas  de  ortografía? 

Sí,  rica;  y  tu  á  mí  ¿verdad? 

También. 

Pues  espera  que  voy  á  tirar  un  recodo  limpio. 

(Entra.) 
Soledad.    ¡Pobrecillo!  ¡Cómo  me  quiere!   Si  mi  padre  lo 

supiera,  con  seguridad  que  me  dejaba  casar- 
me con  él. 
Ángel.       (Saliendo.)  Aquí  estoy:  tenía   mucha  corbata  y 

se  me  ha  ido  por  un  pelo.  ¡Uf!  ¡Tu  padre  sale. 

{Entra.) 


ESCENA  IV 

SOLEDAD  en  el  balcón  ocultándose;  D.  LINO,  saliendo  de  la  casa; 
después  ÁNGEL  y  luego  DOÑA  CARLOTA  saliendo  también  de 


D.  Lino.  Aguardiente  del  mono,  cigarros,  cerillas, 

el  asiento  de  goma  y  una  novelita  de  á 
peseta  para  el  camino...  ¡Vuelvo!...  (Váse 
lateral  derecha.) 

Soledad.  ¡Ya  se  fué! 

Ángel.  (Saliendo.)  ¡Ves  qué  desgracia!  Por  querer 

acabar  pronto,  he  querido  tirar  con  fuer- 
za y  me  ha  saltado  una  bola  á  las  narices. 
(Tapándoselas  con  un  pañuelo.) 

Soledad.  ¡Pobrecito! 

/Vngel-  Bueno;  voy  á  ver  si  termino,  porque  quie- 

ro despedirme  de  tí.  ¡Uf!  ¡Tu  madre! 
(E.ntra.) 


12 


Teatro  Cómico.— Galería.  Dramática 


D.a  Carl. 


Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Soledad. 

Ángel. 

Mozo  BILL. 
Ángel. 

Soledad. 


La  bandolina,  los  polvos  de  arroz,  el  al- 
godón en  rama  y  una  novelita  para  el 
camino.  ¡Vuelvo!  (Váse  lateral  izquierda.) 
¿Ves?...  ¡Me  he  quedado  á  huevo! 
Bueno;  déjalo. 
¿Estás  sola?... 

Solísima;  es  decir,  con  la  criada. 
¿Subo? 
No. 

Entonces  bajo. 
Tampoco. 

Si  es  para  subir  luego. 
No,  no  quiero;  que  tienes  las  uñas  largas. 
Pues  me  las  he  cortado  hoy. 
Si,  pero  ayer  me  diste  un  pellizco  en  el 
brazo  que  me  hizo  un  cardenal. 
Bueno;  pues  ahora  me  das  tú  otro  y  es- 
tamos iguales. 

(Dentro.)  ¡Los  iguales  pierden! 
¡Verás!  Doy  la  última  tacada  y  subo  á 
despedirme  de  tí.  (Entra.) 
No,  no.  ¡Y  será  capaz!  ¡Dios  mío!  ¡Si  le 
cogen  le  revientan!  Porque  es  muy  po- 
quita cosa;  y  además,  mi  papá  es  muy 
bruto.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  barbaridad 
he  dicho! 


ESCENA  V 


La  PORTERA  saliendo,  SOLEDAD  en  el  balcón  y   ANGELITO 
saliendo  del  café,  tarareando. 


Portera.  Esperaré  á  que  entre  D.  Lino  para  darle 

la  carta. 
Ángel.  Hola,  portera. 

Portera.  ¡D.  Angelito!  No  suba   Ud.   porque  está 

ella  sola  con  la  criada. 
Ángel.  Pues  por  eso  subo.  ¡Abre!  (A  Soledad.) 

Portera.  No  le  abra  usted.  ¡Usted  no  sabe  lo  que 

son  estos  hombres! 
Soledad.  No;  si  mi  Angelito  no  es  de  esos. 
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Ángel.  ¡Si,    si  soy  de  esos!...   Anda,  \dbreme  la 

puertal  (Entrando  en  la  casa.) 
Soledad.  No,  no.  (Retirándose  del  balcón.) 

Portera.  ¡Bueno!  ¡Hágase  la  voluntad  del  Señor! 

ESCENA  VI 


La  PORTERA,  D.  LINO,  luego  ÁNGEL  en  el  balcón, 


D.  Lino. 


Portera. 
D.  Lino. 
Portera. 

Ángel. 

Soledad. 
Ángel. 

D.aCARL. 


Portera. 
D.a  Carl. 
Portera. 
Ancel. 


¡Ajajá!    ¡El   aguardiente    del   mono  para 
mi!    El   asiento  de  goma   para    mi   y   la 
novelita   de  á   peseta  para   mí  también. 
Pontorrillas  con  trampa.  ¡Estoy  acostum- 
brado á  ellas! 
Oiga  Ud.,  D.  Lino... 
¡Llevo  prisa!  (Entrando.) 
¡Qué  grosero!  Bueno;  le  daré  la    carta 
luego  cuando  baje. 

(Asomándose  por  el  balcón.)    {Pero    aquí    me 
voy  á  meter?... 

No  hay  Pías  remedio;  mi  papá  sube. 
Pues  échame  pronto.  ¡Uf!  ¡La  madre! 
(Sale  lateral  izquierda.)  Los  polvos  de  arroz 
para   mí;    el   algodón  en   rama   para   mí 
también,  y  esta  novela,  una  cosa  delica- 
dísima para  mí:  Los  siete  niños  de  Ecija. 
Oiga  Ud.,  doña  Carlota... 
¡Llevo  prisa! 
¡Jesús,  qué  grosera! 

¡Están  arreglando  los  bultos!  ¡Y  cerrando 
las  puertas!  ¡María  Santísima! 


ESCENA  VII 


La  PORTERA,  un  MOZO   de  cuerda  y  ÁNGEL  en  el  balcón. 
Mozo. 
Portera. 


Mozo. 


¡Portera!    ¡Un  señor  que  se  va  de    ba- 
ños!... 


Aquí  es:  principal  derecha  sin  entre- 
suelo, letra  A  bis;  pero  no  suba  Ud., 
porque  no  le  conviene.  ¿Cuánto  le  dar}? 
Dos  pesetas, 
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Portera, 

Mozo. 
Portera. 


Mozo. 

Portera. 

Mozo. 

Portera. 

Ángel. 


Es  poco;  ¿usted  sabe  lo  que  hay  en  el 

mundo?... 

Mucho  pillo,  señora. 

¡Cá!  Mucha  ropa;    mire  Ud.   tres  corsés 

de  la  niña,  tres  corsés  de  la  madre,  tres 

corsés  del  padre... 

¿Pero  gasta  corsé?.. 

Si,  señor;  corsé  faja. 

No  importa;  puedo  con  todo.  ^Entrando.) 

No,  yo  se  lo  digo  á  Ud.  por  su  bien. 

¡El  papá  se  pone  la  cartera!    ¡La  mamá 

coge  la  jaula!  Ella  coge  la  sombrerera  y 

el  mozo  carga   con  el  cofre.  ¡Virgen  del 

Carmen!  ¡Han  cerrado! 


ESCENA  VIII 


D.  LINO  con  saco  de  noche;  DONA  CARLOTA  con  una  jaula  de 

un  loro;   SOLEDAD  con  una  sombrerera;  el  MOZO  con  un  baúl; 

la  PORTERA,  ÁNGEL  en  el  balcón.  Rapidísimo  hasta  el  final;  gran 

animación. 

D.a  Carl.  ¡Qué  se  hace  tarde! 

D.  Lino.  ¡Cuidado  con  el  loro! 

Portera.  ¡Buen  viaje!  Ah,  D.  Lino;  esta  carta. 

D.  Lino.  Venga.  (Guardándosela.) 

Soledad.  (¡Pobre   Angelito!   ¡Cómo    se    las  valdrá 

para  salir!) 

D.  Lino.  ¡Reciba  usted  los  recados   y   mucho   ojo 

con  la  casa! 

Portera.  Descuide  usted. 

D.  Lino.  ¡Hasta  dentro  de  dos  meses! 

D.a  Carl.  ¡Hasta  la  vuelta! 

Portera.  ¡Buen  viaje! 

(D.  Lino,  Doña  Carlota,  Soledad  y  el  Mo^o  de 
cuerda  se  marchan  por  la  segunda  de  la  derecha, 
y  la  Portera  recoge  la  silla  y  entra  en  la  casa;  Án- 
gel en  el  balcón  se  deja  caer  con  desfallecimiento.) 

Ángel.  ¡María  Santísima!    ¡Me  seco!   ¡Dos  meses 

haciendo  de  tiesto  en  el  balcón!! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEJGUIVDO 


Telón  corto:  al  foro  puerta  sobre  la  cual  se  lee:  Paso  al  andén, 
Bastidor  derecha  ventanilla  del  despacho  de  billetes.  Los  perso- 
najes entran  por  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 


CORO  DE  VIAJEROS 

Salen  los  de  primera  vestidos  con   elegancia  y  sin  equipajes;  des- 
pués los  de  segunda  muy  cursis  y  con  sombreros,  maletas  y  sacos  de 
noche,  y  por  último  los  de  tercera  con  alforjas,  botijos,  etc. 

Música 

(Con  gravedad.) 
Los  de  i.a         Vamos  todos  á  Biarritz, 
vamos  á  San  Sebastián, 
y  viajamos  en  primera 
ó  en  slipin...  lipin  kar. 
Facturamos  nuestros  coches 
los  cocheros  y  demás, 
y  así  luce  nuestra  fama 
como  sportmant...  sportmant. 

(Se  dirigen  al  despacho  de  billetes.) 
(Alegres.) 
Los  de  2.a         Nos  vamos  á  Chamartin 

Martín, 
Nos  marchamos  á  Chinchón 

Chinchón, 
y  decimos  en  Madrid 
que  nos  vamos  á  Londón. 
Empeñamos  el  gabán 

gabán, 
empeñamos  el  colchón 

colchón, 
y  en  volviendo  de  Londón 
no  tenemos  para  pan. 

(Se  dirigen  al  despacho.) 
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(Con  desgarro.) 
Los  de  3.a         En  la  perrera  viajamos  siempre 
pues  sernos  probes  ¡miste  qué  Dios! 
En  el  invierno  muertos  de  frío 
y  en  el  verano  con  la  calor. 
Con  el  botijo,  con  las  alforjas 
no  mus  podemos  ni  menear, 
vamos  cincuenta  drento  de  un  coche. 
Digan  ustedes  si  esto  viajar. 
Todos.  Vamos  al  tren, 

vamos  allá, 
y  para  fin  de  fiesta 
descarrilar!  (Vánse  todos  al  foro.) 

ESCENA  II 

UN  SEÑORITO  y  UNA  SEÑORITA 


El. 

¿Me  adoras? 

Ella. 

¡Te  adoro! 

El. 

¿Me  quieres? 

Ella. 

¡Te  quiero! 

El. 

¿Mi  bien! 

Ella. 

¡Mi  tesoro! 

El. 

¡Jilguera! 

Ella. 

¡Jilguero! 

Mamá  es  una  fiera. 

El. 

Papá  es  un  verdugo. 

Ella. 

Por  eso  mi  dueño 

contigo  me  fugo. 

El. 

Tomamos  el  mixto 

y  en  un  reservado, 

hacemos  el  viaje 

como  hemos  pensado. 

Yo  llevo  de  todo 

lo  que  es  más  preciso; 

seis  cuello;  de  goma 

para  un  compromiso, 

pañuelos,  corbatas, 

el  traje  de  invierno, 

agua  de  Colonia 

y  un  peine  de  cuerno. 
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Ella.  Tú  vas  preparado; 

yo  no  llevo  nada 

por  haber  salido, 

tan  precipitada. 
El.  Nos  vamos  juntitos 

de  aquí  á  Barcelona, 

allí  tomaremos 

el  tren  de  Bayona, 

Marsella,   Suiza, 

Berlín,  luego  Prusia, 

y  por  la  Noruega 

bajamos  á  Rusia. 

De  Rusia  enseguida 

á  Italia  saltamos, 

pasamos  por  Roma 

y  á  Ñapóles  vamos; 

después  á  Sicilia 

y  luego  á  Venecia, 

y  en  un  vaporcito 

nos  vamos  á  Grecia; 

y  de  esta  manera 

sin  parar  un  día 

pasamos  por  Asia 

y   la  Occeanía; 

después  á  la  Habana, 

luego  ¡qué  se  yó!... 
Los  dos.  Hasta  que  paremos 

en  Fernando  Póo! 

(Vánse  del  bra^o  precipitadamente.) 

ESCENA  III 


Un  ALCALDE,  un  SINDICO  y  un  SECRETARIO.  Los  tres  pa- 
letos y  con  capas  pardas  muy  grandes;  salen  muy    despacio  y    muy 
tristes. 


Música 

¡Al  cambiar  unos  billetes 
mus  andao  los  perdigones, 
y  mus  vamos  sin  un  cuarto 
miste  si  esto  tié  bemolesl 
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Y  cuando  lo  sepan 
en  Vitigudino, 
mus  dirán  que  sernos 
los  tres,  tres  pollinos. 

Si  el  veterinario 
se  llega  á  enterar, 
á  los  tres  de  fijo 
mus  tiene  que  herrar. 
(Repiten  y  vánse  del  mismo  modo  que  entraron.) 

ESCENA  IV 


D.  LINO,  DONA  CARLOTA,  SOLEDAD  y  el  MOZO  de  cuerda. 

Salen  todos  corriendo,  por  este  orden.  Se  oye    dentro   la  campana 

y  una  voz  que  dice:  jSeñores  viajeros!  ¡Al  tren! 


D.  Lino. 
D.a  Carl. 
Soledad. 
D.  Lino. 

Los  CUAT. 

D.  Lino. 
D.a  Carl. 
Soledad. 
Mozo. 
D.a  Carl. 
D.   Lino. 
Los  tres. 


¡A  ver  si  no  llegamos! 
¡Date  prisa! 

(¿Qué  será  de  Angelito?) 
¡Dios  mío!  ¡El  despacho  cerrado! 
¡Cerrado!  (Dejan  caer   los   bultos  con  desola- 
ción.) 

¡Nos  hemos  lucido! 
¡Tú  tienes  la  culpa! 
(¡Me  alegro!) 
Menos  mal;  ¡viaje  doble! 
Bueno:  ¿qué  hacemos? 
Nada:  El  público  divertido... 
Se  va  por  donde  ha  venido. 
(Cogen  los  bultos  y  salen:  óyese  dentro  el  pito  de  la 
máquina  y  el  ruido   de  la   marcha  del  tren.  Or- 
questa.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


La  escena  representa  un  gabinete  con  las  sillas  colocadas  unas 
sobre  otras  y  los  demás  muebles  en  desorden.  Al  levantarse  el 
telón  la  escena  está  á  obscuras;  sobre  una  butaca  ÁNGEL  sen- 
tado; al  foro  un  balcón  abierto.  Los  demás  términos,  puertas 
La  orquesta  ejecuta  muy  piano  un  motivo  delicado.  Se  oye  dar 
las  once  en  todos  los  relojes  de  la  vecindad. 


ESCENA  PRIMERA 


ANGELITO 

Ángel.  ¡Aaaah!   (Bostezando.)    j  Las   once!    ¡Dos 

horas  de  encierro!  He  llamado  á  la  por- 
tera, pero  ¡cómo  si  no!  No  me  ha  oído. 
En  fin;  menos  mal  que  estoy  en  ayunas, 
lo  cual  es  un  consuelo.  He  registrado 
toda  la  casa  y  no  he  encontrado  más  co- 
mestibles que  cañamones  y  la  cordilla 
del  gato.  ¡Dios  mío!  ¡Me  voy  á  pasar  la 
juventud  en  un  piso  principal!  Por  más 
que  busqué  no  he  podido  encontrar  una 
sábana  para  descolgarme  por  el  balcón; 
el  caso  es  que  he  tenido  que  romper  un 
cristal  para  entrar  aquí  y  ahora  sopla  un 
viento  que  yo  sé.  En  fin,  me  acostaré  en 
la  cama  de  mi  novia,  que  si  no  tiene 
colchón,  en  cambio  tiene  unas  almoha- 
das tan  suaves  como  el  papel  de  barba. 
Pero  allí  me  acordaré  de  ella;  no,  no; 
más  vale  que  no  me  acuerde.  (Óyese dentro 
ruido,  como  de  abrir  la  puerta.)  ¿Eh?...  ¡Ay!... 
¡Abren  la  puerta!...  ¡Ladro!...  no;  no 
debo  gritar;  porque  si  no  me  matan;  me 
matan;  ¡como  si  lo  viera!  ¿Qué  hago?... 
{Mirando primera  lateral  izquierda.)  ¡Cielos! 
¡Mi  suegro!  ¡Mi  suegra!  ¡Mi  novia!  ¡Ahora. 
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si  que  me  dejan  al  fresco  como  los  besu- 
gos! Nada,  al  balcón  otra  vez.  ¡Dios  mío! 
¿Cuándo  saldré  de  esta?  ¡Digo,  de  éste! 
(Entran  en  el  balcón,  cerrando  desde  dentro  la 
puerta  vidriera  de  éste.) 

ESCENA  II 


D.  LINO,  DONA  CARLOTA,  SOLEDAD  por  la  primera  izquier- 
da ,    y  ÁNGEL  en  el  balcón.   Al  entrar   llegan  al  centro  de  la 
escena  y  dejan  caer  los  bultos  con  desaliento.  D.  LINO  con  una 
vela  encendida. 


D.  Lino. 
D.a  Carl. 
Soledad. 
D.  Lino. 
D.a  Carl. 

SOLRDAD. 

D.  Lino. 

^.NGEL. 

D.  Lino. 

D.a  Carl. 
D.  Lino. 

D.a  Carl. 
D.  Lino. 


Soledad. 
D.  Lino. 


Soledad. 
D.  Lino. 
Ángel. 
Los  tres. 
D.  Lino. 
D.a  Carl. 
Soledad. 


¡Ay,  Dios  mío! 
¡  A  jajá! 

(¿Dónde  estará  mi  Angelito?) 
Y  ¿á  qué  hora  sale  el  mixto? 
A  las  siete  y  cuarenta.  (Sentándose.) 
¡A  las  siete  y  cuarenta!  (id.) 
¡A  las  siete  y  cuarenta!  (id.) 
¡Hasta  las  siete  y  cuarenta!  (p0r  el  balcón. 
D.  Lino  deja  la  vela  sobre  el  velador.) 
Bueno,  pues  nos  dormiremos,  á  ver  si  lle- 
gamos tarde  también. 
Nada  de  dormir. 

Pero,   hija   ¿voy   á  estarme   así   toda  la 
noche?... 
¿Y  qué?... 

Que  llevo  en  el  pecho  los  siete  cuchillos 
de  plata.  ¡Me  parezco  á  la  Virgen  de  los 
Dolores! 

Pues  los  colchones  están  doblados  y  todo 
está  recogido. 

Bueno;  tiramos  aquí  los  colchones,  deja- 
mos abierto  el  balcón  para  que  la  luz  nos 
despierte,  y  nos  desnudamos. 

No!  eso  no!  (Con  decisión.) 

Vaya,  manos  á  la  obra! 

Achist!.  .  (Estornudando.) 

Jesús! 

Ya  te  has  constipado. 
No,  yo  no  he  sido. 
Ni  yo. 
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D.  Lino. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 

Ángel. 


D.  Lino. 
D.a  Carl. 
Soledad. 

Ángel. 
D.  Lino 

D.aCARL. 

Soledad. 
D.  Lino. 
D.a  Carl. 
Soledad. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 

D.a  Carl. 

D.  Lino. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 
Soledad. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 


¡Yaya!  Entonces  habré  sido  yo. 
Bueno,  vamos. 

Vamos.  (Salen  Carlota  y  Soledad  primera  dere- 
cha. D.  Lino  segunda  izquierda.) 
(Asomándose  por  el  balcón.)  ¡Se  van  á  acostar! 
¡Y  se  desnudarán  delante  de  mí!  ¡Ay,  qué 
vergüenza!  Miraré  al  sereno.  ¡Y  eso  que 
está  nublado!  ¡Uf!  ¡El  padre! 
(Saliendo  con  un  colchón  al  hombro.)   Te    estuve 
esperando  en  la  sastrería...  ¡Ajajá! 
(Saliendo  con  sábanas.)  Allá  en  los  mares  me- 
tido estuve  bajo  del  agua  cerca  de  un  mes... 
(Saliendo  con  almohadas.)  Qué  faina  tiene  us- 
ted de  acá  y  de  aquí...   (Vuelven  á  marcharse 
los  tres.) 

¡Dios  mío!  ¡Una  sábana!  Ya  tengo  para 
descolgarme.  (Asoma  .y  la  coge.) 
(Con  otro  colchón.)  Dispensa  Manolo,  que  no 
lo  sabía...  Pues  señor,  juraría  que  mi  mu- 
jer había  puesto  una  sábana. 
(Saliendo.)  ¿Y  la  sábana?  ¡Juraría  que  la 
puse! 

¡Más  almohadas! 
Bueno;  ¡á  desnudarse! 
Vamos  allá... 

No;  ¡no,  por  Dios!  (Con  empeño.) 
Pero  ¿qué  tienes?... 

¡Te  vas  á  avergonzar  porque  nos  desnu- 
demos delante   de  tí!  (Quitándose  la  ameri- 
cana.) \La  Correspondencia! 
¡Léenos  la  sesión  del  Congreso  y  los  avi- 
sos útiles!  (Arreglando  las  camas  con  Soledad.) 
¿Qué  es  esto?  ¡Una  carta! 
¡Sí,  hombre,  sí;  la  que  te  dio  la  portera! 
¡Tienes  razón!  ¿De  quién  será? 
Léela. 

(Leyendo.)  ¿Eh?  ¡Santa  Bárbara! 
¿Truena?... 
¡Ay!  ¡Ay! 
¿El  hígado? 
¿Te  duele  el  hígado? 
¡Y  todo  el  cuerpo!  Mira:   ¡me   amenazan 
de  muerte! 
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D.*  Carl. 
D.  Lino. 


D.a  Carl. 
D.  Lino. 


Soledad. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 
D.a  Carl. 
D.  Lino. 


D.a  Carl. 

Soledad. 
D.a  Carl. 
D,  Lino. 

Soledad. 
D.a  Carl. 


D.  Lino. 


Ángel. 
D.  Lino. 

Ángel. 
D.  Lino. 
Soledad. 


¿A  tí?  ¡Ya  sé  quién  es!  El  carnicero;  dice 
que  le  debemos  un  buey  entero. 
Peor,  peor  que  el  carnicero.  Oye:  (lee.) 
«Sr.  D.  Lino  de  Luna:  Estoy  en  las  últi- 
mas: ¡mándeme  cuatro  pesetas!.» 
¡Es  un  sablazo  modesto! 
Si  á  las  diez   no  las  tengo,  veré  lo  que 
hago,   me  vengaré  en  su  propio   domi- 
cilio.» 

|  ¡Dios  mío! 

¡Estamos  seguros?... 
No  sé;  pero  ese  hombre  te  mata. 
¡Silencio!...   (Pausa.)  ¡Carlota,  toma   la 
vela  y  á  registrar  la  casa!  ¡Yo  me  quedo 
aquí,  por  si  acaso!  (Pausa.) 
Niña,    registra   la   casa;    yo    no   puedo 
abandonar  á  tu  padre. 
Pero  mamá... 
¡A  obedecer! 

¡Vete  cantando  la  marcha  real,  y  así  no 
tendrás  miedo! 
¡Qué  venga  mamá! 

Bueno;  vamos,  sea  lo  que  Dios  quiera. 
(Cogen  la  vela  y  salen  ambas  por  la  primera  iz- 
quierda tarareando  la  marcha  real.) 

ESCENA  III 

D.   LINO,  luego  ÁNGEL 

(Tatareando.)  ¡Larán,  larán,  larán!  ¡Yo  no 
me  quedo  aquí  á  obscuras!  ¡Me  voy  al 
balcón  por  si  acaso!  (Va  al  balcón  y  abre.) 
¡Socorro!  ¡Ladrones!  (Tropieza  con  el  col- 
chón y  cae  sobre  él,  quedando  de  rodillas  hasta 
que  viene  el  coro.) 

(Saliendo.)  ¡Caballero,  por  Dios! 
¡Luz!  ¡Fuego!  ¡Agua!  ¡Señor  de  Ladrón, 
compasión  de  todo  corazón! 
¡No  grite  usted! 
¡No,  si  no  grito! 

¡No  hay  nadie!  (Entrando  por  el  foro  Doña 
Carlota  y  Soledad.) 
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D.*  Carl.  ¡Un  hombre!  ¡Socorro!  (Vánse  ambas  apenas 

han  asomado.) 

D.  Lino.  ¡Vayase  Ud.  por  Dios! 

Ángel.  (¡Me  teme!  ¡Esta  es  la  mía!)  (Ahuecando  la 

voz  mucho.)  ¡No  me  estorbe  usted  el  paso! 

D.  Lino.  No:  ¡pase  usted  por  encima   de  mi  cadá- 

ver, si  quiere! 

Ángel.  ¡Gracias!  ¡Adiós! 

D.  Lino.  Beso  á  usted  la  mano. 

ÁNGEL.  (Yendo  primera  izquierda.)   ¡Dios  mío!  ¡Gen- 

te! ¡Me  han  cogido! 


ESCENA  IV 


CORO  DE  VECINOS;  todos  con  palmatorias;  ellas  con  peinadores 
y  ellos  con  gorros  de  dormir,  otros  en  mangas  de  camisa  y  con  pa- 
los y  armas.  Sale  primera  izquierda  D.  LUCAS  con  una  vela  en  una 
botella  y  en  zapatillas;  saca  una  badila. 

Música 

Todos.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

¿Qué  pasó? 
¡Qué  manera  de  gritar! 
Diga  usted  ¿por  qué  razón 
nos  obliga  á  levantar. 
Durmiendo  tranquilos  estábamos  todos 
cuando  hemos  oído  socorro  pedir, 
y  casi  rodando  por  las  escaleras 
á  ver  lo  que  ocurre  venimos  aquí. 
¿Ha  habido  algún  muerto?  ¿Ha  ha- 

(bido  ladrones? 
¿Se  quema  la  casa  por  casualidad? 
¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  ¡Diga 

(lo  enseguida 
para  dar  noticias  á  la  autoridad! 

Hablado 


D.  Lino. 

Ángel. 


¡Este  es!  ¡Este! 
¿Eh?... 
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D.  Lino. 

Ángel. 

D.a  Carl. 
D.  Lino. 
Soledad. 
Ángel. 


Coro. 
D.  Lino. 

Ángel. 
D  a  Carl. 
D.  Lucas. 
D.  Lino. 
D.  Lucas. 

D.  Lino. 
Ángel. 
D.  Lucas. 
D.  Lino. 

Ángel. 

Coro. 
D.  Lino. 


Sí,  señor;  me  ha  amenazado  con  matarme 
si  no  le  doy  cuatro  pesetas! 
D.  Lino  yo  no  soy  el  que  Ud.  se  figura; 
yo  soy  el  novio  de  Soledad. 

j  El  novio?... 

Sí,  papá. 

Entré  á  despedirme  de  ella  cuando  uste- 
des se  iban  á  marchar  y  me  tuve  que  es- 
conder en  el  balcón  donde  he  estado 
toda  la  noche.     . 

¡Vaya...    vaya!...  (Queriendo  marcharse.) 
Aguarden  Uds.  ¿Por  qué  entró  Ud.  en  la 
casa  cuando  nosotros  habíamos  salido? 
Por...  por  eso  precisamente. 
Bueno.  ¿Y  quién  es  el  de  la  carta?... 
Yo,  D.  Lino.  (Saliendo  de  entre  el  coro.) 
¿Usted?... 

Yo,  sí,  que  le  pido   cuatro   pesetas    para 
ayuda  de  un  panecillo... 
¡Vaya  Ud.  enhoramala! 
Tome  Ud.  un  duro! 
Gracias. 

Una  que  sobra  (Pidiendo  una  peseta  a  Don 
Lucas.) 

Yo  mañana  me  marcho  á  Panticosa  con 
ustedes. 
Vaya,  vaya. 

¡Eh!  ¡Señores!  ¡No  se  vayan  ustedes;  te- 
nemos que  pedir  un  aplauso! 


Música 


Ángel.         Te  pedimos  al  final 
un  aplauso  por  favor, 
ya  que  he  estado  cuatro  horas 
encerrado  en  el  balcón. 

( Repite  el  coro.) 


T^Zv^MV 


A. 


